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			Cuando la Luna no se ve y deja que sean las estrellas las que alumbren el escenario. Ella está reconstruyéndose, reinventándose, acompañándose en el duelo. Es el inicio de un nuevo comienzo. Puede abarcar sentimientos de decepción, con la vida, con personas cercanas o con ella misma. Puede no sentirse valorada como se merece y por ello comenzar a abrir los ojos. Puede darse cuenta de la toxicidad que la rodea y querer empezar a ponerle fin. Puede estar sintiendo esa horrible sensación de cuando el amor se acaba. Cuando ya no hay más que hacer. O sí, pero no de la misma manera que se ha hecho hasta ahora. Puede no encontrarse a pesar de estar intentándolo constantemente. Porque quizá no sabe dónde buscar. Y no lo sabrá hasta que no pare a escucharse.

			Esta es la fase en la que más tienes que abrazarte. En la que debes entender que no siempre se puede estar bien, y que no pasa nada. Que la vida son ciclos y que no en todos puedes estar arriba. Hay veces que tardarás más en salir que otras, pero siempre saldrás. Con no desistir, es suficiente.

			
				No mereces mi amor

				Cuando pienso en tu amor

				siento que no mereces el mío,

				pero también me pregunto

				por qué me empeño tanto

				en querer que lo quieras.

			

			
				Por experiencia

				En ocasiones te encuentras con gente mala por el camino. Si tienes tan poca suerte como yo, incluso se disfrazarán de mejores amigos. No quiere decir que vaya a pasarte, pero por si pasa, que sientas algo de alivio con estas palabras.

				No estás solo y no es culpa tuya. No has dado con esa gente porque tú seas igual que ellos. No se comportan así contigo porque te lo merezcas. No tienen el derecho a hacerte sentir mal para sentirse mejor. No permitas comentarios hirientes por miedo a quedarte solo. No estás solo, aunque te hagan sentir que sí. No dejes que te alejen del resto y te hagan creer que te acogen porque nadie más te quiere. Les da miedo que alguien te sepa querer mejor que ellos, y te hacen creer que nadie más lo hace.

				Cuando sientas que estás dejando de ser tú. Que te apagas cada vez más y te cuesta reconocerte. Que se te ha olvidado ya lo que era estar a gusto con un grupo de personas. Cuando sientas angustia cada vez que ves a los que dicen llamarse amigos. Cuando invaliden tu opinión y sientas que es mejor no hablar, porque todo lo que aportes estará mal dicho. Cuando se te quiten las ganas de aprender, investigar, soñar. Huye de ahí. No hace falta que salgas corriendo. Si quieres, hazlo poco a poco. A tu ritmo. Pero sabiendo que ese no es tu sitio. Que ahí no se te valora como te mereces y que estás preparado para que te concedan un lugar mejor. Por supuesto, no con la misma gente.

				Y cuando te vean irte. Cuando vean tu sonrisa ladeada que les grita un «me da igual» cada vez que intentan cohibirte. Cuando te vean reír con otra gente que sabe apreciar tu valor. Entonces cambiarán su actitud contigo. Pero no, eso no va a hacer que tengan el honor de tenerte en sus vidas de nuevo. Sino el dolor de verte vivir feliz, sabiendo el daño que te hicieron por ser diferente. Tanto, que no consiguieron alcanzarte.

				Y ojo, puede que tarden años en darse cuenta. Pero se darán. Cuando te recuerden y piensen en quién nunca les falló. O te vean consiguiendo todo lo que un día te dijeron que te olvidaras de conseguir. Porque no les molestaba tu presencia, simplemente, les cegaba tu luz. Y quisieron apagarla para poder vivir entre su oscuridad.

			

			
				Cuántas veces sufrí

				por esperar lo mismo

				que ofrecían mis manos

				sin recibir ni siquiera algo parecido

				a lo que se me había prometido.

			

			
				He vuelto para saber por qué me fui

				Hay veces que tu corazón te pide volver a un lugar (o persona), haciendo caso omiso a tu mente, que le grita que si se fue de ahí, fue por algo.

				Una mañana te despiertas habiendo soñado que sucedía aquello que nunca llegó a pasar cuando pudo ser. Y entonces te entran las dudas de qué pasaría si pasara. Y se te olvida que de allí te fuiste por alguna razón. Bueno, más bien se nos olvida la propia razón.

				Vas hacia allí como va un niño hacia una piruleta. Con los ojos brillantes y los brazos bien abiertos. Y el corazón a punto de estallar.

				Pero lo que te estalla es la realidad en la cara. Te acuerdas de que ahí nunca te sentiste completo, y que el vacío que tienes, no se llenará con esa persona. Por mucho que lo intente. Por mucho que fuerces la realidad para pensar que todo irá a mejor.

				Ese olor no te eriza la piel, esas manos no encajan con las tuyas, esa voz no te hace sentir nada al pronunciar tu nombre… esa persona no es para ti.

				Tuviste que volver para saber por qué te fuiste.
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				A todos nos ha pasado

				Estás tranquilo

				sin molestar a nadie

				intentando centrarte en tu tranquilidad

				hasta que ¡BUM! 

				Lees un mensaje

				que te la arrebata de un tortazo.

				No nos damos cuenta

				de que las pantallas

				no son corazas

				que nos protegen de comentarios dañinos

				que verdaderamente ponen en riesgo nuestra salud mental.

				Nadie se merece tu desprecio

				por no pensar como tú

				(siempre y cuando no cause daños).

				Nadie se merece tener un mal día

				porque a ti te haya apetecido mandarle un mensaje de odio

				con el fin de arruinárselo.

				Nadie se merece ver cómo su motivación se mengua

				porque le haces sentir que lo que hace no sirve de nada.

				El odio y el desprecio son signos de debilidad,

				de infelicidad,

				de frustración.

				Los que critican solo dejan ver sus carencias.

				Por favor,

				antes de soltar un comentario por la boca,

				piensa en su repercusión.

				Nadie sabe las batallas que cada uno vive en silencio,

				ni lo que va a afectar a la salud mental de la persona que lo recibe.

				Vive y deja vivir.

			

			
				«Amistad», qué palabra tan complicada…

				Ay, amigos… cuánto tenemos todos que contar en este capítulo, y qué triste que así sea.

				Creo firmemente que todos en esta vida hemos sido tóxicos. Tanto en amistades, como en relaciones familiares, amorosas… En algún ámbito de nuestra vida, hemos tenido actitudes tóxicas. Estoy segura.

				También puedo afirmar que esto es normal, y que lo importante es detectarlo a tiempo para poder solucionarlo entre las dos partes afectadas. El diálogo es la base de cualquier relación, y si la otra persona te importa, harás lo posible para poder arreglar lo que le hace daño.

				El problema viene cuando no sabes detectarlo y crees que es algo normal. Ya no que sea algo normal, sino que encima, te lo mereces. Y que la que lo está haciendo mal eres tú, por eso te tratan así.

				Las amistades tóxicas son las que más cuestan de detectar. Quizá por los años, porque al principio todo parecía genial y estupendo y porque os jurasteis ser mejores amigos con el collar del corazón partido con las iniciales BFF. Pero a medida que pasó el tiempo, uno creció antes que el otro, o a la vez, pero con pensamientos y personalidades distintas que no encajaban, y si seguíais forzando las piezas, el puzle se rompería. 

				Lo que a veces pasa es que uno es el que intenta forzar, y el otro el que se rompe. Y se deja romper, antes que la relación con su «mejor amigo».

				 Hay amistades que duran toda la vida, pero son muy pocas. Tenemos que entender que las personas evolucionamos, crecemos y maduramos, y que no somos los mismos cuando somos adolescentes que cuando empezamos a tener responsabilidades. No te sientas mal por alejarte de quien ya no te suma.

				Hay otras que llegan muy fuerte, sientes la intensidad, deseas que duren para siempre, y de repente, se acaban. Rápido, sin avisar. Y entonces comprendes un poquito más el ciclo de la vida. Y te quedas con lo que te enseñó durante esa intensidad. Porque eso nunca se lo lleva.

				Y luego están las que vienen de repente, de manera inesperada, y que poco a poco te explican el verdadero significado que tiene la palabra. Compartís gustos, opiniones, sueños. Pero sobre todo os interesa lo que os contáis. Y sentís que en cada conversación aprendéis algo nuevo. Es ahí donde te tienes que quedar.

				No la busques, porque llega sola. Como todo en esta vida. Tú disfruta de todas las personas que vayas conociendo en el camino, porque cada una de ellas te estará enseñando algo. Algunas con dolor, otras con carcajadas. Pero la vida las pone ahí por alguna razón. 

			

			
				No te eches a la espalda responsabilidades que no son tuyas solo porque alguien a quien quieres no aguanta el peso de su mochila.
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				Cortándome con los pedazos de los demás

				Llevaba tanto tiempo echándome la culpa

				de cosas que no había provocado yo.

				Cortándome con los pedazos

				de todo lo que rompieron los demás.

				Convenciéndome de que había sido yo quien lo había tirado al suelo.

				Quedándome en ese suelo

				durante horas

				sin saber a dónde ir por mí misma

				esperando a que alguien

				(que no me quería)

				viniese a «salvarme».

				Pensando que todo lo que me pasaba

				me lo merecía

				y que lo bueno que vivía

				se esfumaría antes de poder disfrutarlo.

				Y crecí impidiéndome a mí misma crecer

				pensando que yo giraba alrededor del mundo

				sujetándolo con mis manos,

				hasta quedarme sin fuerzas,

				incluso para escuchar lo que yo misma decía.

			

			
				
					
						Reflexiones de Luna

						Aferrarse a una persona

					

					Cuando te aferras a alguien, te estás olvidando de ti.

					Se suele pensar que la dependencia equivale a querer, y esto NO es así.

					La dependencia emocional solo genera que la relación se vuelva tóxica, porque dejas de ser tú, tan solo por complacer a la otra persona. Cambias actitudes, tu forma de ser, tu esencia… para adaptarte a sus gustos, olvidando los tuyos. Sin darte cuenta de que a quien está eligiendo, no es a ti, sino al personaje que has creado para poder ser la protagonista de su historia. 

					Cuando quieres a alguien, y le quieres BIEN, sabes que puedes vivir sin esa persona, pero la eliges todos los días, porque prefieres hacerlo con ella.

					Querer BIEN antes que MUCHO. Quien te quiera de verdad, querrá tu ser, en todo su ser. No tendrás que preocuparte por tratar de ser alguien que no eres. Y por fin, sentirás la plenitud. 

					
						Aférrate a ti, 

						escúchate. 

						Sé la protagonista de tu historia. 

						Y regala tu tiempo a quien te regale vida 

						(no a quien te la quite).

					

				

			

			
				La decepción

				Las decepciones siempre vienen por nuestras propias expectativas. Esto es algo que he aprendido con el tiempo, y que me ha costado mucho asimilar.

				No crees expectativas en tu cabeza que, si fallan, perjudicarán tu salud mental.

				No me malinterpretes, con esto no me refiero a que no confíes en nadie. Para nada. Simplemente, ten en cuenta que puede pasar cualquier cosa, en cualquier momento, y que NO depende de ti.

				Por lo tanto… «si no depende de ti, no te desgastes».

				Perdona, y sigue el camino hacia donde sientas que eres feliz.

			

			
				Quiero creer que nada es lo que parece,

				mirarte a los ojos y ver transparencias...

				Pero mi mente me enloquece,

				solo se centra en las carencias…

			

			
				Coraza de cristal

				Ven,

				mírame.

				Parece acero, ¿eh?

				Bien,

				ahora acércate más.

				Tócame.

				Está frío, ¿no?

				Ya…

				Intenta mirar a través de mí.

				Lo consigues, ¿verdad?

				Así es…

				no soy de hierro,

				tengo una armadura de cristal.

				Nadie lo sabe,

				porque nunca dejo que nadie se acerque

				más de lo que le permita verlo.

				Es mi secreto mejor guardado.

				Solo lo sé yo,

				solo me acuerdo cuando me derrumbo.

				Y me toca reconstruirme,

				pedazo a pedazo.

				Ya van tantas veces,

				que me sé de memoria.

				Y alguna pieza

				se perdió por el camino.

				Alguien la habrá hecho añicos ya.

				Espero no perder más

				la próxima vez que me rompa…

				porque poco a poco

				estoy empezando a dejar de tener forma.

				Cada vez se abre más el hueco

				que deja ver mi corazón.

				Esa pieza se rompe solo con mirarla.

				No la mires,

				solo abrázala.

				No puede romperse,

				porque te juro

				que no tendría ni idea de volver a reconstruirla.

				Sé lo que se siente

				y no quiero volver a sentirlo.

			

			
				Te he vuelto a pensar

				Ha sonado esa canción en modo aleatorio y no he podido evitar acordarme de ti.

				Bueno
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						Quererte duele.

						No sirves para nada.

						Lo nuestro es imposible.

						No deberíamos habernos conocido.

						Siempre hablas del mismo tema y cansas.

						El verano se va contigo.

						Quisimos volar demasiado alto.

						Ya no me siento invencible cuando estoy contigo.

						Si me hubieses escuchado cuando te dije que todavía tenía solución…

						Ya no te siento.

						Yo quería que mis hijos tuviesen tus ojos.

						Me encantaría poder sentir lo que sientes tú, pero no puedo…

						No estamos en la misma sintonía.

						Al final, sí que hubo final.

						Siempre que hablas, dices tonterías.

						No te avisamos porque pensamos que no podrías venir.

						Lo siento por todo, no quise hacerlo. Pero ya no hay vuelta atrás, y lo sé.

						Dile que te cuide como yo no supe hacerlo.

						El «te lo dije» a uno mismo.

						Estaba esperándote para poder irme en paz.

						Nunca supimos hacerlo bien.

						Siempre supe que esto acabaría así.

				

			

		

	
		
			Gracias por leerme.

			Te espero en la siguiente fase. 
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